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La  HLcrlad  no  puede  marchar 
sin  prudencia,  ni  vivir  sia  vir- 
tudes. Scgiir. 


GUATEMALA. 

 ==::^<m^ —  - 

Prosperidad. 

El  24  del  pasado  agosto  se  ha  celebrado  \% 
junta  jeneral  de  la  Sociedad  económica  ,  i  eu 
ella  se  lian  distribuido  premios  á  los  niíios  de 
las  escuelas  do  primeras  Iciras  cuyos  adebinios 
hablan  sido  calibeados  anles.  Los  bau  obtenido 
también  diversos  alumnos  de  dibujo  cuyas  obra3 
locan  yá  en  la  períecciou.  Entre  ellos  es  muy  dis- 
tinguido el  pensionista  de  la  casa  de  /iiojieda  Apo- 
linario  España.  También  son  recomendables  otros 
jóvenes  que  aprenden  bajo  la  dirección  de  los  pror 
lesores  Julián  Falla,  José  Segura,  i  Francisco  Ca- 
brera. Un  premio  de  primer  orden  íue'  adjudi- 
cado al  C.  Andrés  Agreda  por  la  construcción  de 
un  piano  vertical;  i  al  C.  Miguel  Rivera  Maestre 
>e  expidió  patente  de  socio  de  mérito.  El  acto  fué 
jprfisidido  por  ^1  Gefe  del  Estado. 


EDITORIAL. 


EstaKíros  en  el  caso  de  volver  á  locar  con  la 
niodcracion  que  acostumbramos,  e.spec¡.p.s  que  nos 
hau  recibido  mal  algunos  escritores.  El  boletín 
lia  sido  ya  el  objetoidc  íreeueiifes  declaniaciones, 
i  d*^  amenazas  sordas;  pero  no  es  por  que  el 
llame  tiranos,  cet.  cet.  á  los  que  tal  vez  pudie- 
ran merecer  verdaderamente  estos  nombres,  sino 
por  que  présenla,  ó  los  documentos  de  las  re- 
formas, ó  la  verdad  de  los  hechos;..i  la  vcrdail 
parece  que  ofende. 

El  nuntero  5.  ®  del  Centro-americano  dijo: 
£n  el  iralado  solemne  que  celebró  con  el  gene- 
ral Presidente,  i  que  el  Congreso  aprobó ,  se 
comprometió  aquel  J^'^ice-^eje  ^  (el  del  Salvador) 
¿i  que  la  renovación  se  verificase,  previa  la  es- 
pontanea renuncia  de  los  funcionarios.  Dice  lam- 
hieo  otro  párrafo  en  la  j^agina  5o.  Se  aaórdó  so- 
lenmc/neníe  como  principio  de  toda  legalidad  que 
las  autoridades  supremas  renunciasen  QXponta- 
neamente.  CSosoiros  dijimos  que  esto  no  era  asi, 
por  que  teniamos  a  la  vista  aquel  r  tratado  que 
lejos  de  expresarlo  está  claro  en  otro  sentido. 

Cnutesiaiido  á  esta  especie  dice  el  Centro- 
americano:  Es  falza  tal  exponlaneidad.  Noso- 
tros fuimos  testigos  presenciales  ¿  como  diputa- 
dos iu hunos  parle  en  esta  transacion.  Esta  es  on 
resumen  la  contestación.  Si  lós  editores  quieren 
quedar  bien  puestos  en  esta  contienda,  publiquen, 
el  articulo  en  (jue  se  contiene  la  condición  de 
la  espontaneidad  para  las  renuncias,  por  que  han 
dicbo  claro  que  esto  era  consignado  en  el  tratado. 

sali&face  la  especie  Vaga  de  que  ellos  fuerop 
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testigos  presencialeí. 

El  aire  declamador  en  los  escritos  esta  su- 
jetó á  las  inexaclitiules,'  i  bajo  un  tal  estilo  siem- 
pre estubo  espuesta  la  verdad.  Asi  solo,  podemos 
entender  las  frases  de  que  las  manos  que  tienen 
él  poder  en  Guatemala  se  amalgaman  con  los 
enemigos  públicos  i  que  protejen  todos  sus  pasos 
contra  el  orden.  Es  verdad  que  las  reformas  íue- 
rori  sic:iipi-e  desordenes  ante  los  interesados  en  los 
.lefectos  i  abusos.  Desorden  Jlaniaron  los  Lores 
de  Inglaterra  el  clamor  por  las  elecciones  libe- 
rales (juc  al  fin  obtuvo  el  pueblo  bajo  el  apo- 
yo de  un  j^obierno  previsor;  desorden  llamaron 
los  nubles  i  los  fraih-s  de  España  el  grito  cons- 
titucional de  Uiego:  desorden  dijo  Carlos  X.  pró- 
fugo de  Francia^  por  que  el  pueblo  Pariciense 
ha!)ia  hecho  ma»!  fuertes  las  barricadas  ,  que  su 
legitimidad  consignada  en  la  carta;  i  desorden  lla- 
máis vosotros  el  pronunciamiento  universal  por  la 
independencia  de  los  Estados  i  por  la  diminución 
dé  los  gastos. 

'  '•"  ¿Tan  olvidadas  csian  las  especies  que  ya  no 
recordarnos  rpie  el  (iefo  San  Martin  es  uno  do 
los  que  contribuyeron  á  nuestros  triunfos  de  832? 
Tampoco  <|.uereis  que  recordemos  que  uno  de  los 
editores  del  Centro-americano  fué  en  832  em- 
l)ritín  de  proscripto  por  sus'  conexiones  con  los 
liberticidas  que  en  el  mismo  año  fueron  aba- 
tidos? ¿No  es  publico  que  el  pudo  introtlucir- 
iíe  en  las  c^misionci  del  congreso  i  que  viendo 
la' resistencia  á  toda  - lefornia  el  sugirió  la  idea 
de  útiá' Asamblea'  constituyente  haciendo  ver  que 
pc^i*'  solo  (/ui^nar  (leí  congreso  seria  sospechada, 
iK^Vo-J^ue- este  paso  produciría  el  buen  cfeclo  de 
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mejorar  la  causa  del  congreso  que  podría  asi  ín^ 
vocal'  la  popularidad? 

De  Domínguez,  i  de  Arce  ya  olvidamos  tara- 
bien  quienes  íueron  los  que  iriut'aroii?  Triunfaron 
Jos  Estados  hoy  reveldes  de  Honduras  i  Guate- 
mala; pero  no,   no  triunfaron  para  verse  uncidos 
á  ningún  carro  de  hierro  barnizado  i  con  brillos 
que  no  disminuyen   su    peso  por  ningunas  apa- 
rieijcias.  Los  gobiernos   que  pelearon  la  libertad 
del  pueblo  en  el  ario  pasado  serán  todos  vues- 
tros cuando  vosotros  seáis  todos  del,  sin  ningu- 
na raixa   a   su  depresión.  El   poder   federal  es 
nuestro  embelczo;  pero  no  estaremos  deferentes 
á  los   que  lo  ejerzan  con  designios  de  cambiarlo. 
Ved  aqui  la  causa  de  que  la  mayoría  de  los  Es- 
tados ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  nación,  baya  der 
aechado  ya  el  proyecto  de  vuestra  Asamblea  cons'- 
li luyeme.   Estaba  decretada  bajo  una  forma  idén- 
tica á  la  que  se  adoptaría  en  un  gobierno  cen- 
tral; los  Estados  iban  á  ser  espectadores  de  nix 
cambio  de  gobierno  sin  tener  parte  en  el;  i  este 
contra  federalismo  ha  sido  tanto    mas  alarmante 
cuanto  que  en  la  federación  del  norte  se  vé  que 
"una    Asamblea  consiíiuyente  sujeta  sus  acuerdos  a 
la  sanción   de  las  legislaturas  de  lo*  Estados. 

Los  de  Centro-Ameríca  ya  pronunciaron  por 
esto  eu  voto  contra  una  representación  nacional 
convocada  con  aquellos  vicios.  Ahora  debemos  ocu- 
parnos de  mantener  con  mas  cuidados  la  paz,  i 
esto  no  puede  ser  sino  por  la  moJcracion  de  loS 
que  tienen  una  dirección  cualquiera  en  los  ne- 
gocios públicos.  Cuando  la  unión  legal  tiene  rela*J 
jados  sus  resortes,  la  amistad  jenerosa  es  la  úni- 
ca garantía   de  la  regularidad  i  de  la  pai, 


que  fin  Jjues  declamar  Cohtra  la  conducía  de  ar- 
monía que  el  Gefe  del  Estado  ha  observado  i 
observara  con  los  otros?  ¿Se  quiere  acaso  la  ¡guer- 
ra, i  s'e  procura  sembrando  las  desconfianzas  i 
haciendo  un  objeto  de  vituperio  los  medios  filo- 
sóficos que  son  el  origen  de  que  hoy  no  haya 
sangrientas  ecsenas?  Si  no  se  pueden  curar  de 
raiz  las  dolencias  publicas  aplicándose  prontamen- 
te los  remedios  de  saludables  reformas,  habrá  quiea 
repiuebe  los  alivios  i  la  remisión  del  mal?  Por 
la  independencia,  por  la  libertad,  por  las  ga- 
rantías, i  por  los  grandes  pasos  de  civilización, 
es  justa  la  guerra:  la  hará  el  gobierno  de  Gua-' 
leniída  como  la  acaba  de  hacer.  Por  otras  miras 
cualesquiera  no  cometerá  el  crimen  de  iraicio-; 
nar  las  confianzas  publicas  de  la  vida  i  de  la 
propiedad,  que  caen  en  el  abismo  de  las  dis-; 
cordias  armadas.  Por  eso  las  evita:  por  eso  pro- 
Cura  la  justicia:  por  eso  es  superior  á  mil  con- 
sideraciones de  que  en  diversas  circunstancias  no 
prcsindiria. 


i\7/7oí  que  han  sido  examinados  en  todas  las 
operaciones  f  demostraciones  de  aritmética  en 
el  ano  corriente  de  i833, 

En  20  de  Enero. 


Cayetano  Batres  Castillo,- Juan  de  Dios  Menen- 
dez--Antonio  Amaya—Casimiro  Estrada-- Felis  Bo- 
laíjos-'José  Maria  Sanches-- Nicolás  CheyeS'-Ful- 
jcncio  £stradar Braulio  Bodega. 
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En  25  de  .Tullo." 
Manuel   Quiñones--Manuel    LoranCa--Manucl  Ro» 
mero— J.  Maria  Centeno-- José' Torres -•Juan  Iler* 
nandcs.. 

Indmduos  que  componen  la  junta  de  caridad  y¡ 
misericordia  de  ¿as  parroquias  de  esta  Corte. 

De  la  Merced, 
ce.  Presb.  Diego  Batres  — Pedro  Flores—Venancio 
López— José  Amonio  Larrave— Eusiaquio  Monzón 
M*mnot  jt-opez. 

Pe  la  de  Sio^  Dominico. 
í*resl).  Calixto  Arevalo  -id.  José  María  Castilla-» 
Basilio  Porras-TJorjje  Übico-fMargarilo  Caricia— 
jPionicioí  Monialvo. 

Dg  la  de  los  Uemedios. 
Presb,  Benedicto  Orantes— luaquin  Guzman— Si- 
món T.  Espinosa— José  M.  Urruela--Manuel  Abar- 
ca—J,  Modesto  Santu-Cru>!. 

De  la  de  S,  Sebastian. 
•Pi-esb:  Ürb  ano    Ufarte— Manuel  Acuñar-t^usebío 
Silvu--J.  Maria  Mendia—Mij^uel  Morales— J,  María 
Mcndizabal. 

De  la  do  la  Candelaria. 
P resl>i  te rq  R a  i u o n  S  f > I  i  s-  - 1  *o t.1 1  o  So  ro^a si  ua 7 -  H a ía cl 
Cí^riil^rqperoy---Ju»<juiii   Kuuiay--Juan  Moiilcalegie 

X  ■  Antonio  ^íiacbercna. 

-iü  T  •     /  j       •■•  « 

De  la  (3cl  l^^agrarlo. 
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Presb.  Mariano  ¡Meuclez- -Pedro  Aycinena--José  Ti- 
loFia- Isidro  Orliz--Benilo  M unos— José  Coldma. 

TEATRO. 

El  28  del  corriente  se  ha  representado  la  opera 
jid  djo  y  Clara. 

Esto  es  el  primer  ensayo  de  este  genero  tjiie 
*e  Té  en  Guatemala.  El  concurso  fué  numeroso^ 
cual  uunca,  i  los  aplausos  repelidos. 

Nosotros  no  podemos  juzgar  del  racrito  de 
semejantes  represcniaciones ,  por  que  no  hemos 
visto  otras;  pero  si  podemos  asejí,urar  que  el  en- 
sajro  prueba  el  genio  guatemalteco,  i  que  el  sabe 
sin  maestros  ni  modelos  hacer  los  que  proraetcíi 
mucho  eu  lo  succesivo. 


Imprenta  de  la  Uaion, 


